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    El Grupo Latinoamericano de Estudios Transculturales (GLADET) se ha venido conformando en una referencia fundamental en el largo y duro camino de la psiquiatría de nuestro tiempo. Aunque se trata de un grupo latinoamericano, la contribución e intercambio permanente con colegas de otros lugares del mundo, especialmente de España, Europa y Estados Unidos, demuestran que el nombre no enuncia ninguna vocación de encierro. Los temas tratados en este libro son testimonio de amplitud, profundidad y búsqueda epistemológica para comprender mejor la complejidad del problema psiquiátrico.




    GLADET tiene una historia y una presencia científica en América Latina que está registrada en los congresos anteriores, pero también en un esfuerzo editorial notable y de amplia acogida en la psiquiatría pensada en lengua española. Nos parece importante y legítimo resaltarlo en el momento de prologar este nuevo libro. En la oportunidad del VI Congreso Internacional nos acompañaron organizaciones cuyo apoyo y solidaridad queremos destacar: APAL, Coordinación Franco-Latinoamericana de Psiquiatría, L’ Evolution Psiquiatrique y la American Society of Hispanic Psychiatry. A todas ellas, nuestra gratitud y reconocimiento.




    El VI Congreso Internacional GLADET tuvo a Renato Alarcón como Presidente Honorario del evento, y al Profesor Sergio Villaseñor Bayardo como Coordinador General del evento, desde la hermosa y acogedora ciudad de Guadalajara, con su tradicional solera en psiquiatría cultural. Le fue rendido un sentido homenaje a tres profesores de entrañable y valiosa presencia en Europa y América Latina, que lamentablemente ya no están físicamente con nosotros, pero cuya obra perdurable nos acompañará siempre. Se trata de Francisco Alonso-Fernández, Yves Thoret y Jean Garrabé De Lara, a los que se destinó un espacio especial dentro del congreso para presentar merecido tributo a su memoria.




    El VI Congreso Internacional GLADET tuvo por objeto de estudio las «Neurociencias y humanidades: Un nuevo paradigma de la psiquiatría». Siguiendo el pensamiento de Francisco Alonso-Fernández, la psiquiatría es la «rama humanística por excelencia de la medicina», al mismo tiempo que epistemológicamente, se le puede considerar «ciencia heteróclita y heterológica», con un acervo mayor de 200 años de investigación y estudio. Del mismo autor es esta frase formidable… «la psiquiatría antropológica no es solo un método, sino una entrega existencial por la cual el ser del psiquiatra reclama la existencia del psiquiatra». Los nexos fundamentales de la psiquiatría con las humanidades y las neurociencias tocan entonces un problema nuclear en la constitución de su saber.




    Desde los trabajos de Cajal sobre las redes neuronales, pasando por los de Broca y Wernicke sobre el lenguaje, hasta los más recientes, como la «Teoría seleccional de los grupos neuronales» de Gerald Edelman, los trabajos de Damasio sobre la filogénesis del self y la mente, las «neuronas espejo» de Rizzolatti, o las «neuronas Ghandi» de Vilayanur Ramachandran, los estudios sobre el tiempo y la actividad motora de Rodolfo Llynás, la fascinante hipótesis del exocerebro del mexicano Roger Bartra, o cualquier otro adelanto que se quiera mencionar, se ha avanzado mucho en el conocimiento de los fundamentos biológicos de la actividad mental. Se ha llegado incluso, a proponer que el cerebro es una materia mentante o que no hay ninguna diferencia entre actividad mental y actividad cerebral. Se debate si los qualia (experiencias fenoménicas, dadas solamente en primera persona) son de una naturaleza distinta de la materia cerebral que les da sustento, y si existe un código ncRNA sensor de qualia, que exprese un sentido teleonómico del proceso filogenético. Otros en cambio, piensan que los qualia son epifenómenos, sin ninguna capacidad de reverberar sobre la actividad cerebral y por lo tanto, sobre el comportamiento. Es en este punto, donde aparece la neurofenomenología, una propuesta del científico chileno Francisco Varela, que quiere empalmar la investigación en tercera persona de las neurociencias con el rigor contemplativo de la fenomenología en primera persona, una empresa que cada vez conquista más investigadores, muchos de ellos del campo epistemológico de la psiquiatría. El problema del tiempo, ya amplia y profundamente debatido en los Seminarios de Zollikon que realizaba Martin Heidegger con un grupo de psiquiatras en Ginebra a partir de 1959, sigue siendo medular para la psiquiatría.




    Refiriéndose al porvenir, decía Bergson que, ni aún disponiendo de toda la información y métodos de cálculo necesarios, es posible predecirlo. Hay en el porvenir un quantum de incertidumbre, de novedad impredecible y azarosa, que no permite calcularlo con la precisión de un viaje espacial. Si hubiésemos dispuesto de toda la información, de todas las variables dependientes e intervinientes, aunados a las mejores técnicas de cálculo de probabilidades, referidas a París, Buenos Aires, Nueva York o El Tinaco de hace cincuenta, veinte o diez años, no hubiese sido posible prever lo que hoy ocurre en cada una de esas importantes ciudades. Sin embargo, estacionados hoy en cada una de ellas, es posible deducir los procesos y rescatar las lógicas que produjeron el presente de dichas urbes. Luego, parece ser que no hay una «lógica prospectiva» para calcular con exactitud el porvenir, pero si es posible explicarlo, una vez llegado al presente, con una «lógica retrospectiva». Claro que si ampliamos los plazos a los miles o millones de años de la filogénesis, o a los más reducidos de la ontogénesis, que nos llevan desde el huevo original hasta los adultos que ya somos, todo resultaría infinitamente más complicado.




    Pues bien, aparentemente la misma incertidumbre que parece gobernar los complejos procesos sociales, filogenéticos y ontogenéticos, también está presente en los milisegundos que toman los procesos cerebrales para florecer como actividad mental, afectiva, cognitiva o como se la quiera llamar. No es posible saber qué va a pensar, ni siquiera, ya en el instantáneo presente, que está pensando, un sujeto, aunque se disponga de los más finos y rigurosos registros de su actividad cerebral. No queda otra opción que esperar que el sujeto diga o exprese sus contenidos mentales para saber cómo y por qué el cerebro se activó de tal o cual manera. De nuevo, la lógica retrospectiva nos permite comprender los procesos previos, pero no es posible deducir a través de ninguna lógica prospectiva conocida hasta ahora, las resultas de la activación cerebral que produjo el pensamiento o el pathos subjetivo. No podríamos, estudiando el cerebro de Gustavo Dudamel, saber qué pieza musical está trabajando interiormente, como tampoco la ecuación en la que piensa el astrofísico para llevar una nave al espacio. Tampoco cuando una mujer piensa en lo que no existe, en su descontento o en alguna demasía. Otra vez nos tocan la puerta Descartes y Kant, así como los mejores pensadores del idealismo alemán, para recordarnos que todo debe ser legalizado en la consciencia o en la vasta subjetividad, para que logre acreditar su existencia.




    Así que estamos, entonces, ante un grave problema epistemológico a resolver en la construcción de nuestro saber. De toda la medicina, la mejor equipada para abordarlo es la psiquiatría. Fue gracias a la inmensa exploración fenomenológica de Karl Jaspers que se pudo organizar todo el departamento de la psicopatología. Pero Husserl, protagonista histórico de la fenomenología contemporánea, y no nos olvidemos, también de la egología, todavía da para mucho más. Sin la metafísica alemana, la psiquiatría de nuestros días no podría comprender casi nada. Aparece entonces la gran proposición de Francisco Varela de la neurofenomenología. Una coalición de las ciencias del espíritu y de la naturaleza para fundar una nueva antropología, que ahora sí, logre resolver la dicotomía cartesiana de la res cogitans y la res extensa. Reto apropiado para la psiquiatría, ciencia heteróclita y heterológica, donde si no se piensa, no se entiende nada.




    Las valiosas contribuciones que se presentan en este libro, son al mismo tiempo, tradicionales y novedosas. Tradicionales porque abordan temas nucleares de la psiquiatría de siempre, novedosas porque la ciencia de hoy ha entrado tan profundamente en la intimidad cerebral que ha generado una nueva manera de contemplar no solo los procesos mórbidos, sino también la salud. Aquí las consignamos, para el debate y disfrute del pensamiento psiquiátrico hispanoamericano.
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    Estimados colegas y amigos:




    Es realmente un altísimo honor para mí extenderles esta invitación y brindarles desde ya nuestra más calurosa bienvenida al VI Congreso Internacional del Grupo Latinoamericano de Estudios Transculturales (GLADET) a celebrarse del 10 al 12 de Junio del próximo año, en colaboración con la Asociación Psiquiátrica de América Latina (APAL), la American Association of Hispanic Psychiatry y la Coordinación Franco-Latinoamericana de Psiquiatría (COFALP). Se trata, indudablemente, de un evento de profundo significado, no solo por la participación multi-institucional en las complejas circunstancias que vive hoy la humanidad, sino por el profundo significado del tema central que el Congreso propone, el afronte necesario y crucial de un desafío que ha de marcar el futuro de nuestra disciplina: Neurociencias y humanidades: Un nuevo paradigma en psiquiatría. Nuestras deliberaciones serán también presididas por el luminoso recuerdo de dos próceres universales de la Psiquiatría Transcultural, los maestros Jean Garrabé, Yves Thoret y Francisco Alonso Fernández, a quienes rendiremos justiciero homenaje. La concurrencia de distinguidos académicos, docentes e investigadores internacionales y la presencia de colegas jóvenes, promesa de un futuro brillante y digno, permiten también augurar la realización de un exitoso evento. ¡Los esperamos!
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    Estimados amigos y colegas de América Latina, Europa (especialmente de España y Francia), Estados Unidos y del resto del mundo que nos acompañan:




    Como presidente del Grupo Latinoamericano de Estudios Transculturales, les doy la más cordial bienvenida al VI Congreso Internacional GLADET. Nos acompañan nuestros queridos amigos, Renato Alarcón como presidente honorario del evento, y el Profesor Sergio Villaseñor Bayardo, siempre activo y diligente convocante de eventos de alta calidad científica y académica, desde la hermosa y acogedora ciudad de Guadalajara, con su tradicional solera en psiquiatría cultural. Además, vamos a rendir un sentido homenaje a tres profesores de entrañable y valiosa presencia en Europa y América Latina, que lamentablemente ya no están físicamente con nosotros, pero cuya obra perdurable nos acompañará siempre. Se trata de Francisco Alonso-Fernández, Yves Thoret y Jean Garrabé De Lara, a los que destinaremos un espacio especial dentro del congreso para presentar merecido tributo a su memoria.




    GLADET tiene una historia y una presencia científica en América Latina que está registrada en los congresos anteriores, pero también en un esfuerzo editorial notable y de amplia acogida en la psiquiatría pensada en lengua española. Nos parece importante y legítimo resaltarlo en este momento. En esta oportunidad, también nos acompañan organizaciones cuyo apoyo y solidaridad queremos destacar: APAL, Coordinación Franco-Latinoamericana de Psiquiatría, L’Évolution Psychiatrique y la American Society of Hispanic Psychiatry. A todas ellas, nuestra gratitud y reconocimiento.




    El VI Congreso Internacional GLADET tiene por lema y objeto de estudio la expresión «Neurociencias y humanidades: Un nuevo paradigma de la psiquiatría». Siguiendo el pensamiento de Francisco Alonso-Fernández, nuestro querido «Paco», la psiquiatría es la «rama humanística por excelencia de la medicina», al mismo tiempo que epistemológicamente, la podemos considerar «ciencia heteróclita y heterológica», con un acervo mayor de 200 años de investigación y estudio, de manera que, ninguna otra mejor equipada para abordar el tema que nos ocupará en el evento.




    Este congreso cuenta con la presencia y participación de distinguidas figuras de la psiquiatría cultural del mundo entero. No podemos dar sus nombres por temor a incurrir en injustas omisiones, pero sí nos permitimos afirmar con sano orgullo, que la compañía de estos ilustres pensadores dará una notable altura académica y científica al VI Congreso Internacional GLADET.




    ¡Sean todos bienvenidos! ¡Reciban un abrazo fraterno en la hermosa tierra tapatía y en el espacio intangible de las redes sociales!




    


    





    Sergio Javier Villaseñor Bayardo3




    


    





    El Comité Organizador del VI Congreso Internacional del GLADET le da la más cordial bienvenida a todos los participantes y acompañantes a nuestro máximo evento. El primer congreso tuvo lugar en Guadalajara, Jalisco, del 17 al 20 de abril de 2008, con el lema «Psiquiatría, naturaleza y cultura, de lo singular a lo universal» y contó con la participación de distinguidos colegas de los cinco continentes. La memoria del congreso quedó plasmada en un libro fundamental para la psiquiatría contemporánea de América Latina.




    El II Congreso Internacional GLADET se celebró en la hermosa ciudad de Cusco, Perú del 28 al 30 de agosto de 2010, conjuntamente con el XXI Congreso Peruano de Psiquiatría.




    Con la disposición de abordar el tema de la violencia y las migraciones, desde la perspectiva de la psiquiatría cultural, se llevó a cabo el III congreso internacional GLADET en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, en Chiapas, entre el 9 y 11 de agosto de 2012.




    En conjunto con la Asociación Mundial de Psiquiatría cultural (WACP) organizamos el IV congreso internacional GLADET, el tema fue: Desafíos globales y psiquiatría cultural. Allí nos reunimos más de 300 colegas de diversos países del mundo y después de hacer una declaración en favor de los migrantes y solicitantes de asilo, publicamos un libro con las mejores conferencias in extenso del evento.




    Nuestro V congreso tuvo lugar en Nueva York, simultáneamente con el 5º congreso mundial de la WACP y además compartiendo con colegas de la joven COFALP, coordinación Franco-Latinoamericana de psiquiatría.




    El Grupo Latinoamericano de Estudios Transculturales, A.C. (GLADET) le invita a su VI Congreso Internacional, en esta ocasión bajo el lema: Neurociencias y humanidades: un nuevo paradigma en psiquiatría.




    Contamos con la participación de la Coordinación Franco-Latinoamericana de psiquiatría (COFALP); de la Asociación psiquiátrica de América Latina (APAL); de la sociedad de L’Évolution psychiatrique y de la American Society of Hispanic Psychiatry (ASHP), así como de la Universidad de Guadalajara y de los hospitales civiles de Guadalajara. Este congreso, en modo virtual, dadas las circunstancias actuales de la pandemia de covid-19, hará un justo homenaje a los maestros Jean Garrabé (1931-2020), Yves Thoret (1938-2020) y Francisco Alonso Fernández (1924-2020) recientemente fallecidos.




    La presidencia de honor la tiene el ilustre profesor Renato Alarcón, miembro fundador del GLADET.




    Distinguidos conferencistas de diversas partes del mundo han confirmado su asistencia. Como muestra baste mencionar, entre otros, a Carlos Rojas Malpica (presidente de la asociación), Néstor de la Portilla Geada y Miguel Ángel de Lima de Venezuela; a Alberto Velasco, Daniel Delanoë, Manuela de Luca, Pierre Chenivese, Raphaël Ezratti, Martín Reca y Dominique Wintrebert (presidente de la COFALP), de Francia; a Ana Eutiquiana Toledo y Joseba Achotegui de España; Rubí Castilla, presidente de la ASHP, y Gerardo Villarreal de los Estados Unidos; a Juan Carlos Stagnaro y Valeria Giocondo de Argentina; Juan Maas de Chile; Enrique Bojórquez (presidente de APAL), José López Rodas y Ricardo Bustamante de Perú; Humberto Cassaroti de Uruguay; Franklin Escobar, Rodrigo Nel Córdoba y Laura Ospina de Colombia; Marcos de Noronha de Brasil; Pablo Pascual de República Dominicana; Yu Abe de Japón; Cristian Molina, Arsenio Rosado, Héctor Pérez-Rincón, Jesús Gómez Plascencia, Héctor Rodríguez Juárez, Jesús Ramírez Bermúdez, Juan Manuel Rodríguez , José Refugio Reyes y el que esto escribe de México.




    La variedad de los temas que giran en torno a nuestro lema de Neurociencias y Humanidades pasan por: los trastornos de ansiedad, los trastornos del estado de ánimo, las psicosis, los nuevos tratamientos farmacológicos, la vigencia de la obra de Henry Ey, el psicoanálisis y las neurociencias, la visión fenomenológica francesa, la psicopatología del adolescente, salud mental y el covid-19, el suicidio y la cultura, las redes sociales, la literatura, el dolor crónico, los trastornos de personalidad y, por supuesto, la psiquiatría cultural en todas sus dimensiones.




    No cabe duda que el diálogo que se ha gestado en los últimos tiempos entre neurociencia y humanidades ha resignificado la noción del ser humano, instaurando de este modo un nuevo paradigma antropológico en el cual, medicina y psiquiatría adquieren una tarea primordial: «promover el libre albedrío como un componente fundamental de la salud mental»




    Esperamos su entusiasta participación en este congreso virtual del 10 al 12 de junio de 2021. La psiquiatría cultural tiene mucho que aportar al debate con las neurociencias y nuestro congreso ofrece una excelente oportunidad para un encuentro científico de altura.




    ¡Aproveche para conocer a los líderes mundiales de opinión y conversar con ellos durante el congreso e incluso después del mismo!




    ¡Están cordialmente invitados a este banquete académico científico!
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    El Grupo Latinoamericano de Estudios Transculturales (GLADET), tomó su nombre de los fundadores de APAL, cuando reunidos en México después del Primer Congreso Mundial de Psiquiatría establecieron el primer GLADET. Siguiendo el ejemplo de los maestros, muchos años después fundamos GLADET en Guadalajara en el siglo XXI. Nuestra carta de presentación fue la «Guía Latinoamericana de Diagnóstico Psiquiátrico» (GLADP), entregada al público en Sonora, México, en 2008. Después de eso, hemos realizado seis congresos internacionales en distintos lugares de América Latina. Ya tenemos una importante producción editorial, entre los cuales destacamos «Naturaleza y Cultura», la «Antología de textos clásicos de la psiquiatría Latinoamericana», varios textos de nuestras autorías y un ejemplar de la prestigiosa International Review of Psychiatry, dedicada a autores latinoamericanos, dirigida en Londres por los profesores Dinesh Bugra, del Institute of Psychiatry (Londres, Reino Unido) y Margaret Chilsom, de John Hopkins University (Baltimore, Estados Unidos). Con eso y el VI Congreso GLADET recientemente celebrado, ya estaría plenamente justificada nuestra presencia en el ámbito psiquiátrico latinoamericano.,




    El VI Congreso Internacional GLADET se tomó un año de preparación. La Coordinación General estuvo a cargo del Dr. Sergio Javier Villaseñor Bayardo, quien contó con un equipo técnico de entusiastas colaboradores, casi todos cursantes de la Especialidad en Psiquiatría, conocedores del problema informático, bilingües e investigadores. El presidente honorario del evento, fue el Dr. Renato Alarcón, profesor emérito de la Clínica Mayo, de Rochester, Minnesotta, y de la Universidad Cayetano Heredia del Perú. Como presidente de GLADET, Carlos Rojas Malpica, profesor emérito de la Universidad de Carabobo. En esta oportunidad, nos acompañaron organizaciones cuyo apoyo y solidaridad queremos destacar: el Centro Universitario de Ciencias de la Salud de la Universidad de Guadalajara, los Hospitales Civiles de Guadalajara, la Secretaría de Salud de Jalisco, la Asociación Psiquiátrica de América Latina (APAL), la Coordinación Franco-Latinoamericana de Psiquiatría (COFALP), la sociedad científica francesa de L’ Evolution Psiquiatrique y la American Society of Hispanic Psychiatry. A todas ellas, nuestra gratitud y reconocimiento.




    El evento contó con la participación de importantes investigadores latinoamericanos, norteamericanos, y europeos. La inauguración corrió a cargo del representante del gobernador Ing. Enrique Alfaro, el Dr. Francisco Ramírez Barreto, director del Instituto Jalisciense de Salud Mental, y el rector del CUCS, Dr. José Francisco Muñoz Valle, ofreció un mensaje de bienvenida en representación del rector general de la Universidad de Guadalajara, Dr. Ricardo Villanueva Lomelí. Fue muy estimulante presenciar ese debate en Latinoamérica con nuestros más destacados maestros y discípulos. Una verdadera fiesta del espíritu. Todo quedó grabado gracias al apoyo del Centro de Tecnologías para el Aprendizaje del Centro Universitario de Ciencias de la Salud de la Universidad de Guadalajara.




    No podré, como quisiera, comentar todas las ponencias, así que me disculpo por las omisiones. El evento inició con el simposium organizado por el grupo del doctorado en salud pública del CUCS, con las conferencias de Teresa Torres y de Norma Guadalupe Ruiz Velasco Sandoval, con temas como padecimientos, afrontamiento y cultura.




    Renato Alarcón, presidente honorario del congreso, en su conferencia magistral inaugural: «De la polémica al diálogo: ciencia y humanismo en la psiquiatría contemporánea», fue presentando el contraste entre los investigadores más radicales de las neurociencias y su contraparte en la humanidades, mostrando que cada vez hay mayor proximidad y encuentro entre unos y otros, para cerrar con una frase trascendental del gran maestro peruano y universal, Honorio Delgado, donde queda muy claro que serán los hechos cotidianos de la clínica los que terminen por disolver cualquier oposición dilemática entre la subjetividad y la materia cerebral que le da sustento. Es bueno insistir, que sin su profundo y actualizado conocimiento de las neurociencias y las humanidades, no hubiese sido posible un discurso tan ricamente elaborado.




    Seguidamente, el profesor Héctor Pérez-Rincón, del Instituto de Psiquiatría Ramón de La Fuente Muñiz de la Universidad Autónoma de México, director de la revista Salud Mental, leyó un sentido homenaje a la memoria de los profesores Yves Thoret, Jean Garrabé de Lara y Francisco Alonso Fernández. Sus palabras no solo fueron cálidas y acertadas, sino de delicada disposición estética. Tituló su discurso «Cómo pasa la vida, tan callando…».




    Un simposio sobre la problemática cultural de la «Transexualidad y transfobia», coordinada por los profesores Juan Maass y Josefina Cáceres, de Chile, trató con acierto, respeto y prudencia científica, un tema polémico y altamente sensible para algunos grupos sociales, que hoy hace parte de encendidos debates políticos en sectores militantes del mundo entero.




    Sendos simposios fueron dedicados a temas de la mayor actualidad como «Covid 19 y psicopatología, tecnología y salud mental». La Sección de Literatura y Psiquiatría de la WPA colocó un interesante debate donde participaron dos venezolanos y un mexicano, «Los neuromitos», con Jesús Gómez Plascencia; «El inglés: ¿idioma hegemónico de la psiquiatría?», con el Dr. Néstor de la Portilla Geada, y «Sobre algunos equívocos lingüísticos en psiquiatría y sus implicaciones» con el Dr. Miguel Ángel de Lima Salas. Para nuestra satisfacción y orgullo, debemos añadir que todas las intervenciones, de elevada altura académica, recibieron elogiosos comentarios de los participantes, incluyendo a Renato Alarcón y Humberto Casarotti, entre otros.




    Mi conferencia magistral «El yo, el cerebro y el libre albedrío», presentada en nombre de Miguel Ángel de Lima y Trino Baptista, recibió buena acogida, varias preguntas por el chat, y una intervención elogiosa del Dr. Humberto Casarotti.




    En su conferencia magistral, el profesor argentino Juan Carlos Stagnaro, abordó el tema de los «Intercambios franco-latinoamericanos en la literatura psiquiátrica», lo cual es muy relevante, ya que ha sido traductor de importantes autores clásicos de la psiquiatría francesa y alemana al español, lo que lo hace una voz autorizada para tratar ese problema, que es de la mayor relevancia científica.




    Una conferencia científica sobre el tema «Esketamina: una nueva era en la atención del riesgo suicida», presentada por el profesor argentino Carlos Morra, cerró el primer día de sesiones. No es necesario decir que la posibilidad de resolver rápidamente el riesgo suicida motivó muchas e interesantes preguntas en el público presente.




    El Simposio sobre «Adicciones, suicidio y cultura» presentó el problema del suicidio en Chiapas y la valoración del fenómeno en la población maya, donde el abordaje cultural luce absolutamente indispensable, según la ponencia desarrollada por los doctores Arsenio Rosado Franco, Cristian Molina y Evalinda Barrón Velázquez. Muy interesante el uso de las redes en la identificación y prevención del riesgo suicida, a través de un algoritmo que se enriquece y perfecciona en la medida en que se van detectando más casos, con lo cual han logrado reducir sustancialmente los suicidios en una población mexicana mayoritariamente autóctona.




    Seis conferencias motivaron atención y reconocimientos de los participantes. La conferencia magistral «El lado problemático de la conciencia», presentado por el profesor Jesús Ramírez Bermúdez, del Instituto de Neurología de México, fue culta, actualizada, erudita y muy a tono con el tema general del evento. Revisó el concepto de consciencia en autores como Chalmers, Edelman y Damasio, pero también en el materialismo eliminativo de Churchland, al que dio poco valor para la práctica psiquiátrica. Sin duda un aporte muy valioso para el debate que tuvo lugar a través de todo el evento.




    Por su parte, la conferencia magistral del Dr. Sergio Javier Villaseñor Bayardo, titulada «La melancolía: genio y locura a través de la pintura» fue una erudita lección sobre la melancolía a través de la historia, donde es necesario reconocer que el tema ha sufrido un significativo empobrecimiento conceptual y semántico hasta reducirlo a unos cuantos ítems en los manuales diagnósticos más frecuentes. De allí la importancia de recordar el riquísimo acervo histórico del concepto, que es también el de la psiquiatría como ciencia humanística y del cual no puede ni debe desprenderse por mera subordinación a lo reduccionista y pragmático. La conferencia del Dr. Enrique Bojórquez, presidente de APAL, que tituló «Rescatando la psicopatología», propone volver a la percepción fina de la fenomenología, propia del psiquiatra observador del comportamiento humano, ejemplificada en maestros de la dimensión de Honorio Delgado. Si debe ser rescatada, es porque está en riesgo de perderse o verse sustituida por las listas de chequeo, sin duda útiles para homologar la investigación clínica, pero que no deben sustituir la escucha atenta y próxima del psiquiatra. El Dr. Pablo Pascual Báez, distinguido colega e investigador dominicano, abordó el tema «Ser humano, cultura y neurociencias. Una aproximación desde la perspectiva del desarrollo neurocientífico», desde una óptica darwiniana y evolutiva, con profundidad y actualizadas observaciones sobre el neurodesarrollo y su importancia en la ontogénesis del individuo humano. El Dr. Rodrigo Nel Córdoba Rojas, ilustre profesor colombiano, expresidente de APAL, presentó una interesante conferencia titulada «Primeros episodios psicóticos e itinerarios terapéuticos» donde quedó clara la importancia del diagnóstico precoz en el pronóstico del enfermo psicótico.




    Dos simposios presentados por los colegas de la coordinación Franco-Latinoamericana de psiquiatría (COFALP) y de L’Évolution Psiquiatrique deben ser mencionados, porque de alguna manera expresan la opinión europea sobre el tema central del evento. Por una parte, el Simposio de COFALP, «Entre neurociencias y humanidades: la palabra transcendida», con subtemas como «El lenguaje parásito», «El lenguaje poético en psicopatología transcultural» y «El arte, lenguaje cultural y terapéutico», presentados por los distinguidos colegas Dominique Wintrebert, Martín Reca y Alberto Velasco. Los colegas galos, más que una síntesis, prefieren ver un binomio entre humanidades y neurociencias, entre otras razones, porque la epistemología para estudiar el cuerpo es muy distinta y «otra» a la que se utiliza para estudiar el inconsciente y el lenguaje. Sin duda, la formación psicoanalítica lacaniana presenta preguntas y rigores difíciles de abroquelar a los hallazgos de las neurociencias. El Simposium del Grupo de L’Évolution Psychiatrique trató el tema de la «Psicopatología de la vergüenza en la adolescencia: bases biológicas y sociales», presentado por los colegas Manuela de Luca y Raphaël Ezratty, un tema donde lo constante es el cambio permanente y la aparición de estructuras de apariencia clínica que luego se desvanecen en el proceso evolutivo. Sin duda, una propuesta que convoca a afinar la mirada del clínico. Por su parte, los colegas de la American Society of Hispanic Psychiatry (ASHP), trabajaron dos temas de alta relevancia clínica. Los «Trastornos de ansiedad. Efectos de la ansiedad de los padres y los eventos traumáticos sobre los cambios en el desarrollo de los circuitos neuronales asociados con el TEPT en los niños, y El Autismo. Los ponentes fueron Ruby Castilla (USA) y Mariana Alba de Luna (México). Un Simposium titulado «Neurología y Psiquiatría, inseparables», organizado por la academia de Neurología y Psiquiatría del departamento de clínicas médicas del centro universitario de ciencias de la salud de la Universidad de Guadalajara, donde se trataron temas como «Neurociencias y subjetividad», «Experiencia de dolor crónico en el paciente oncológico. Punto de encuentro entre disciplinas» y «La contribución de las neurociencias afectivas y sociales en el campo de la violencia educativa» contó con la participación de los colegas José Carlos Rodríguez Betancourt (México), Valeria Giocondo (Argentina) y Daniel Delanoë (Francia). El tema de las migraciones y covid fue trabajado en un Simposio titulado «Migraciones y covid». Distribuyendo su contenido en los siguientes puntos: «Aspectos de salud y salud mental en inmigrantes venezolanos en Perú durante la pandemia covid», «Los muros son más altos para los inmigrantes con el covid 19. El Síndrome de Ulises en tiempos de pandemia», «Condición de la infección de covid-19 en extranjeros y su salud mental en Japón» e «Impacto emocional en el personal de primera línea ante la pandemia covid-19 y estrategias de prevención». Los ponentes fueron José López Rodas (Perú), Joseba Achotegui (España), Yu Abe (Japón) y en conjunción, Sergio Javier Villaseñor Bayardo y Erick Panuco Topete (México). Debemos señalar que el tema de la gran migración de venezolanos en Perú fue acertadamente trabajado por el Dr. López Rodas. Al final de este simposium se emitió la «Declaratoria de Guadalajara 2021: ciencia y humanismo con la migración latinoamericana».




    Una interesante conferencia de cierre fue pronunciada por el profesor Humberto Casarotti, de Uruguay, titulada «La hipótesis de Henri Ey: una psiquiatría que ha completado su nacimiento». En efecto, la obra de Henri Ey y su hipótesis organodinámica trasciende la vida del original autor francés, y nadie mejor que el mejor de sus traductores para presentar su obra. Fue una sesión de gran altura y profundidad, pero también conmovedora y de profundos registros sensitivos. Queda clara la vigencia del genial psiquiatra francés donde podrían tener acogida explicativa muchos de los más recientes hallazgos de las neurociencias contemporáneas.




    Al final del evento, tuvo lugar una Sesión de Reconocimientos a distinguidos colegas de GLADET. Le fue conferida la Condecoración «Jean Garrabé de Lara», con carácter póstumo, al Dr. Yves Thoret, y fue entregada por Juan Carlos Stagnaro. La Condecoración «Honorio Delgado» fue concedida al Dr. Néstor de la Portilla Geada, entregada por Carlos Rojas Malpica y la Condecoración «José Luis Patiño Rojas» le fue entregada a la Dra. María Dolores Ruelas Rangel por el Dr. Sergio J. Villaseñor Bayardo. Son nuestros deseos que el VII Congreso Internacional GLADET: «De la psiquiatría clásica a la de vanguardia en la aldea global» a realizarse el próximo año, sea un encuentro fraterno y rico en experiencias científicas de alto valor para la psiquiatría latinoamericana.
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    En esta obra hemos escogido los trabajos más destacados presentados durante el congreso y aquí se los presentamos al amable lector como un abanico de infinitas posibilidades de reflexión acerca del tema de la psiquiatría y de las neurociencias, buscando ese nuevo paradigma en nuestra disciplina.




    Iniciamos con la conferencia magistral de apertura para lo cual tomamos las palabras del presidente honorario del 6º congreso del GLADET, el profesor Renato Alarcón abriendo la puerta a su profunda conferencia titulada: «De la polémica al diálogo: Ciencia y Humanismo en la Psiquiatría Contemporánea.»




    «Tal, el telón de fondo. Las opiniones examinadas aquí han sido emitidas por sus autores con la sinceridad y la convicción que les dan sus logros y su trayectoria. No cabe duda de que el tono es diferente y ha ido variando, desde las categóricas definiciones de Ramachandran y Gabbard hasta la abarcativa y complementaria visión de Kendler y Eisenberg. La firmeza de los puntos de vista de Llinás encuentra la duda nostálgica y hasta el escepticismo de Kleinman. Guze hace del modelo biopsicosocial de Engel el objetivo favorito de sus aceradas críticas. Kandel utiliza su experiencia psicoanalítica y su sabiduría neurocientífica para plantear un futuro optimista en la interacción de disciplinas aparentemente irreconciliables, ya en cierto acuerdo con Frank y su visión de una psicoterapia científica y humanística. Damasio acepta la contribución de muchas disciplinas en la búsqueda y provisión de respuestas, en tanto que McHugh nos ofrece un conjunto armónico y pragmático de perspectivas. Nemeroff y Baldessarini condensan, en cierto modo, el itinerario ortogonal y/o convergente postulado al comienzo de este ensayo, aceptando realidades innegables aun sin renunciar a perspectivas arraigadas y válidas.




    ¿Qué esperar del diálogo? La respuesta a esta interrogante es clara: debe crearse una nueva epistemología psiquiátrica, o mejor, la epistemología psiquiátrica debe evolucionar con el desarrollo de cuatro áreas indispensables: un nuevo humanismo, una nueva fenomenología, una nueva psicopatología y concepción diagnóstica.




    Como saben el evento se organizó en homenaje a 3 grandes figuras de la psiquiatría universal que fallecieron el año 2020: Jean Garrabé (1931-2020) Yves Thoret (1936-2020) y Francisco Alonso Fernández (1924-2020).




    Tenemos en seguida las sentidas sentencias del profesor Héctor Pérez-Rincón quien nos comparte la nota necrológica de tres ilustres figuras de la Psiquiatría internacional que fallecieron recientemente. Señala Pérez-rincón: «Los tres fueron eruditos y su influencia en la psiquiatría contemporánea fue muy grande. Los tres fueron, además, amigos míos muy próximos a lo largo de muchos años. No puedo evitar, entonces, que, junto a los datos biográficos y curriculares, incluya vivencias personales. Los tres mantuvieron, además, estrechas relaciones con la psiquiatría mexicana y, en general, con los especialistas latinoamericanos: los Profesores Francisco Alonso Fernández, Pierre Pichot y Jean Garrabé. Todos ellos visitaron en varias ocasiones el país, asistieron a números congresos en los que participaron y dictaron cátedras y conferencias en distintas ciudades y universidades mexicanas. Los psiquiatras latinoamericanos que siguieron sus enseñanzas y leyeron sus obras en ambos continentes los recuerdan con admiración y gratitud.




    A los maestros con cariño fue como Sergio Javier Villaseñor Bayardo tituló su conferencia en los homenajes a los maestros fallecidos. En una conferencia colmada de imágenes ilustrativas de las múltiples visitas de Jean Garrabé y de Yves Thoret a México y a América Latina se presentó parte la vida y obra de esos ilustres personajes.




    La irreparable pérdida del maestro Garrabé nos deja una profunda tristeza pero también nos deja empapados de sus múltiples enseñanzas y de su saber vivir. Falleció el 13 de septiembre del 2020, contaba con 89 años. Murió cuando estaba dormido, sin dolor. Lo enterraron en Gênets donde pasó sus vacaciones durante 63 años. Frente al Mont Saint Michel, seguramente tiene allí su sala del scriptorium para seguir publicando.




    El profesor Thoret fue muy activo en las sociedades profesionales. Fue presidente de la Sociedad de Psiquiatría L’Évolution Psychiatrique de 2003 a 2012. Gran amigo de América Latina, fue miembro fundador del GLADET (Grupo Latino Americano de Estudios Transculturales). También fue miembro de la Junta Directiva de la Asociación Mundial de Psiquiatría Cultural entre 2015 y 2018. Fundó la sección de Literatura y Psiquiatría de la Asociación Mundial de Psiquiatría en 2006. El profesor Thoret participó en muchos congresos en América Latina, incluyendo Guadalajara y Puerto Vallarta. Fue el orador principal de apertura de la conferencia en Chiapas del III congreso del GLADET, donde entregó el Premio Jean Garrabé al profesor Renato Alarcón.




    Juan Carlos Stagnaro destacado promotor de las publicaciones científicas, director de la revista de psiquiatría Vertex hace un brillante recorrido mostrando los: Intercambios franco-latinoamericanos en la literatura psiquiátrica. Un vínculo intercultural específico.




    


    





    Tras este recorrido por la publicación de obras de la psiquiatría francesa en lengua española, cabe preguntarse por las características de su recepción. Si bien es cierto en general que, como otros intelectuales argentinos, los alienistas del siglo XIX pensaban sobre la base de patrones importados, es decir, que la medicina mental europea constituyó el modelo en el que basaron su praxis, estudiando más a fondo su doctrina, se observa que no fue el resultado de una simple copia o de una imitación, que no fue solo el reflejo de las ideas provenientes del viejo continente. Lo mismo ocurrió a lo largo del siglo XX y hasta la actualidad.




    


    





    La aportación de Stagnaro a estos intercambios es invaluable. La hipótesis de Henri Ey: Una psiquiatría que ha completado su nacimiento, fue la conferencia magistral de Humberto Casarotti quien insiste que la hipótesis de trabajo desarrollada por Henri Ey a lo largo de su vida (1900-1977) completó el nacimiento de esta singular especialidad médica que es la psiquiatría. En su hipótesis basada en los hechos, entendible, enseñable y heurística, Ey afirma que las enfermedades mentales que aparecen en el nivel moral de la coexistencia humana revelan un déficit de una organización corporal que es mental. Son fenómenos naturales: (a) que constituyen una tercera realidad que es «corporal mental»: «desórdenes del cuerpo en tanto órgano de la vida de relación», (b) que develan que la «humanidad» del hombre está incorporada y es vulnerable. A la pregunta ¿ciencia natural o ciencia humana? Ey responde: «ciencia natural de la naturaleza del hombre». Henri Ey: (a) naturaliza la enfermedad mental («es un fenómeno natural y no cultural»), (b) analiza las condiciones del descubrimiento de la enfermedad mental en el siglo XVI, (c) considera los problemas específicos que esa realidad exige resolver (diagnósticos, etiológicos, relación con la neurología, la psicología y la sociología, asistenciales, etc.), (d) sostiene la necesidad conceptual y práctica de ordenar las enfermedades en trastornos del campo actual de conciencia (agudas) y del sistema de la persona (crónicas). Investigando la realidad de la enfermedad mental como desorganización del «cuerpo psíquico» Ey creó un lenguaje específico para los conceptos psiquiátricos con los que responde válidamente al «problema cuerpo/mente» (articulación del cuerpo y la vida de relación).




    La Coordinación Franco-Latinoamericana de psiquiatría (COFALP) presentó un simposium titulado. Entre neurociencias y humanidades: la palabra trascendida. Alli hablaron con profundas reflexiones, Dominique Wintrebert las hace sobre El lenguaje parásito: «Al final de su vida, Jacques Lacan inventa el término hablanteser (parlarte en francés). Postula que ese sintagma podría reemplazar el término freudiano de inconsciente y dice «[…]por qué es que un hombre normal, llamado normal, no se da cuenta de que la palabra es un parásito, que la palabra es un enchapado, que la palabra es la forma de cáncer de la que el ser humano está afligido.»




    Martín Reca se refiere al Lenguaje poético en psicopatología transcultural:




    


    





    El lenguaje literario en general y el poético en particular permiten delinear un espacio específico para el trabajo clínico y terapéutico de palabra y de escucha. Más allá de la compleja cuestión de la sublimación se trata de la co-construcción de lazos intrapsíquicos, intersubjetivos y transculturales.




    


    





    Alberto Velasco nos seduce con la conferencia: Puesta en perspectiva del paradigma neurociencias y Humanidades ¿Convergencia imposible? Y nos recuerda que el valor social de la psiquiatría subrayado por Jean Garrabé implica ir más allá de las fronteras y los límites de las neurociencias. También insiste que queda claro para nosotros que considerar el hombre como una entidad neuronal le extrae lo que este tiene de humano sabiendo bien que el cuerpo del hombre no es el hombre en sí. Toda tentativa de articular las neurociencias con las humanidades se enfrenta a esta realidad. Se sigue requiriendo un sujeto que lo articule con una intención que podamos interrogar como lo que es: algo incierto.




    El que esto escribe presenta: La melancolía: genio y locura a través de la pintura. «Hay un museo ideal de la melancolía, una pinacoteca que reúne innumerables obras, pintadas, grabadas, dibujadas, que de Durero a Eduard Munch, de Domenico Fetti a Di Chirico, han figurado la melancolía, sus trazos y sus poses. Hay una paleta de la melancolía. Toda una fábrica con sus imágenes y sus instrumentos. Todo un hospital con sus pociones y sus frascos.




    La melancolía es un término que encanta o embruja toda la historia del Occidente, desde la antigüedad hasta nuestros días, y que, bajo diferentes formas y nombres, reaparece sin cesar como objeto de estudios médicos o filosóficos y como inagotable fuente de inspiración para los escritores y los artistas -población con una reputación saturniana.»




    Juan Maass y Josefina Cáceres exponen: Las perpectivas culturales de la transfobia internalizada donde hipotetizan que la experiencia negativa de la población trans. con la internalización temprana de prejuicios posee efectos duraderos y acumulativos en la salud mental. La transfobia internalizada, es un tipo de estresor proximal. Según la evidencia clínica, los efectos de la transfobia internalizada en la población trans se expresan en el modelo de las 3 F: a) freeze, b) flight y c) fight. La reacción lucha / huida (también llamada reacción de lucha), respuesta fisiológica permanente ante la percepción dedaño o ataque o amenaza a la supervivencia. Sería relevante como predictor de daño medir el nivel de transfobia internalizada, detonante de las problemáticas de salud mental, en una población, cuya incidencia de suicidio adolescentes es cuatro veces más alta en población general.




    Presentamos también una brillante intervención de miembros de la sociedad científica de L’Évolution psychiatrique cuya tema fue: Psicopatología de la vergüenza en la adolescencia: bases biológicas y sociales.




    Manuella de Luca expuso sobre vergüenza, adolescencia y traumatismo. Apuntando que las escarificaciones se observan principalmente en la adolescencia con una predominancia femenina. Están a menudo asociadas a la vergüenza y están íntimamente ligada a la inversión escópica ligada con la permanencia de un registro pulsional de tipo parcial o con una fragilidad narcisista. El recurso a las escarificaciones puede ser una modalidad de figurar y de integrar la pasividad y lo femenino, pero puede también ser una repetición deletérea y estéril por una fascinación de la contemplación del derrame sanguíneo o del corte.




    Raphaël Ezratty habla de Perseo Universal:




    


    





    En la adolescencia, la identidad se construye de nuevo. Previamente: la dependencia material y afectiva del niño, y después: la relativa autonomía de la edad adulta. La adolescencia es el momento en que es esencial probar nuevas afiliaciones, especialmente en las sociedades modernas. A estas identidades corresponden máscaras sociales. Antes de la solidificación de estas máscaras hay un periodo más o menos largo de incertidumbre. Durante este momento, la mirada (real o imaginaria) de los demás, expone el adolescente a su fragilidad, hasta el punto de ser evitado o de provocar reacciones de protección que pueden ser extremas. Se discute la presencia del fenómeno en culturas con rituales de transición. Se muestra la casi universalidad de este fenómeno hoy, fenómeno que hemos denominado ojo salvaje, y por tanto la importancia de la mirada del otro, así como su interés para la clínica psiquiátrica, a través de ejemplos culturales, psicológicos y psicopatológicos. El primero de estos ejemplos culturales será el mito de Perseo y Medusa.




    


    





    Manuel Rodríguez Penagos de la asociación Franco-Mexicana de psiquiatras y psicoterapeutas, hace una reflexión profunda sobre: «Transdisciplina y alteridad: el otro en la clínica de las psicosis». Señala Rodríguez que el lugar del otro, de lo diferente, es decir: la alteridad, tiene un lugar importantísimo en el devenir de nuestras vidas y nuestro quehacer profesional. No debe sorprendernos que nuestra condición subjetiva sea un elemento operante en el abordaje de los padecimientos mentales en un proceso de cura, sea cual sea nuestra disciplina. En cualquier caso, en nuestra escucha se juegan historias y prejuicios; no somos una máquina de cálculo. Podemos incluso preguntarnos qué parte de nuestro trabajo clínico requiere de algunas facultades propias al arte, en este sentido, también la cura se crea, como lo hace el aparato psíquico en la creación de una obra artística.




    Sensación de agencia en el pensamiento espontáneo es el tema que aborda magistralmente Gerardo Villarreal diciendo que existe un debate tanto en las ciencias neurocognitivas como en la filosofía de la mente sobre la existencia del libre albedrio. Se ha demostrado que muchos de los eventos que consideramos voluntarios son en gran parte automáticos y originados fuera del nivel consciente. El término agencia se refiere a la capacidad de actuar de manera intencional, de tomar decisiones. La sensación de agencia (SA) es la experiencia subjetiva de que la personal está causando una acción o pensamiento. Estudios empíricos demuestran que un gran porcentaje del tiempo la gente lo pasa distraída y con la mente divagando. El filósofo Thomas Metziner propone que durante estos períodos en que la mente divaga, los pensamientos se generan de manera automática e involuntaria sin que exista agencia. Por otro lado, el filósofo Shawn Gallager propone que la SA es ambigua y describe 3 niveles incrementales de SA: Sub-personal, pre-reflectiva y reflectiva. Gallager se enfoca a los movimientos y aunque alude a los pensamientos, su descripción no los incluye. En esta conferencia Villarreal hace un análisis fenomenológico de la divagación del pensamiento durante la meditación.




    Jesús Gómez Plascencia nos deleita con un tema novedoso que despeja muchas dudas de manera contundente: Los neuromitos.




    


    





    El campo de las neurociencias, del estudio del cerebro y la mente, es joven —las técnicas de neuroimagen funcional y las técnicas de genética molecular tienen cerca de veinte años— y los descubrimientos acerca del funcionamiento cerebral han sido sorprendentes, de tal manera que se ha perdido la capacidad de asombro, lo que aunado al interés de todo lo que inicia con neuro permite que se malinterpreten o se descontextualicen los hallazgos de la investigación en las neurociencias, lo que resulta en los neuromitos, los cuales han incidido en especial en la educación quedando en el imaginario colectivo de padres de familia, maestros y alumnos ideas distorsionadas que resultan en métodos educativos basados en la ocurrencia, con el consiguiente desperdicio de los esfuerzos educativos y menor avance escolar.




    


    





    Neurociencias y subjetividad es el tema desarrollado por José Carlos Rodríguez Betancourt: la subjetividad como campo referencial complejo, contiene un posicionamiento explícito de la interioridad del sujeto y su autoconciencia, atributos naturales del ser humano auténtico y encarnado, los cuales han sufrido una reducción, esquematización y exclusión en el campo de las ciencias de la naturaleza, las neurociencias entre ellas, por efecto del cartesianismo y el modernismo imperante desde el siglo XVII, el cual generó una visión fiscalista extrema que ha seguido vigente hasta la fecha. La consiguiente expulsión e investigación de la subjetividad y la conciencia en las ciencias de la salud y particularmente en las ciencias neuropsiquiátricas, ha generado visiones miopes y fragmentadas que generaron detrimento muy importante en la calidad de atención de la población sufriente, por su desprecio a lo subjetivo y psicosocial.




    Joseba Achotegui resalta que los muros son más altos para los inmigrantes con el covid-19. El síndrome de Ulises en tiempos de pandemia.




    


    





    La situación creada por la pandemia del covid-19 ha dado lugar a que los muros se hayanhecho aún más altos para los inmigrantes: soledad forzada, lucha por la supervivencia, miedo, indefensión,riesgo incrementado de contraer el covid-19 son los estresores que dan lugar al Síndrome de Ulises en tiempos de pandemia. Los inmigrantes además han estado trabajando en la producción, distribución y venta en los puestos de trabajo más peligrosos en tiempo de pandemia, habiendo sido fundamentales para que la sociedad haya resistido el covid-19. A pesar de ello su sufrimiento y su aportación apenas siha sido reconocida por la sociedad. El Síndrome de Ulises es un cuadro de duelo migratorio extremo que no es un trastorno mental, pertenece al área de la salud mental.




    


    





    Aspectos de salud y salud mental en inmigrantes venezolanos en Perú durante la pandemia covid-19 es el capítulo de José López Rodas donde hace una contribución importante para la comprensión de este conflicto. La ola migratoria de venezolanos hacia el Perú, iniciada en 2000, alcanza este 2021 el millón doscientos mil. Sigue siendo muy severo el impacto de la pandemia covid-19 en el Perú; en lo que respecta a los inmigrantes venezolanos su situación se ha tornado más difícil.




    La población venezolana inmigrante en condición de irregulares se estima ser alrededor del 30 %. Se desconoce acerca de su protección y asistencia consular; de su contratación y condiciones en relación a un trabajo decente; del tipo de relación y expectativas respecto a la familia y ciudadanía; de los problemas de maltrato, como discriminación, xenofobia, explotación, etc. Es decir, el Perú tiene una pobre gestión migratoria, evidenciado en pobres planteamientos y decisiones políticas, deficiente normatividad estatal y regional. El Perú aún no ha completado el aseguramiento universal en salud; la gestión de la pandemia covid-19 ha sido muy deficiente. Se detallan algunos aspectos de salud y en especial de salud mental de los venezolanos en Perú.




    Aprovechando el evento emitimos una declaración de suma importancia: la declaración de Guadalajara: los integrantes del grupo latinoamericano de estudios transculturales, la asociación internacional Atenea y los participantes en el sexto congreso del GLADET, declaramos la importancia y ofrecemos nuestro compromiso para promover en cada uno de nuestros países latinoamericanos los mayores logros humanitarios y científicos a los migrantes, en especial en épocas como la actual de pandemia por covid-19. Inicialmente, invocamos a los organismos internacionales a considerar los aportes de esta declaratoria en los objetivos logrados en el pacto mundial para la migración segura, ordenada y regular de 2018.




    Valeria Stephanie Viruete aborda el tema de la cannabis como uso medicinal y su repercusión en la Salud Mental. La cannabis sativa (marihuana) ha tenido una heterogeneidad de usos desde épocas antiguas hasta la actualidad como alimento, como materia prima para la industria del papel, las telas y la construcción, para fines recreativos, para actividades místico- religiosas y con fines medicinales, su uso en este ámbito ha sido retomado por diversas áreas de la medicina actual, haciendo uso de las propiedades más importantes de este cáñamo (THC y CBD) para el tratamiento de diferentes patologías, debido a las diversas funciones que puede ejercer en el cuerpo humano por medio de su unión a los receptores endocannabinoides CB1 y CB2, destacando su actividad en el sistema nervioso. Numerosos ensayos clínicos, la mayoría a corto plazo han estudiado las aplicaciones terapéuticas de los cannabinoides, destacando su utilización como antieméticos, estimulación del apetito, espasticidad en esclerosis múltiple, epilepsia infantil resistente a tratamiento, dolor y algunos trastornos mentales (trastorno bipolar, trastorno depresivo mayor, ansiedad,trastorno por estrés postraumático y psicosis), en gran parte de estas patologías, los cannabinoides se utilizan a menudo como tratamiento complementario o cuando el paciente no ha respondido a los tratamientos convencionales. En los resultados de los ensayos clínicos, el uso medicinal del cannabis no ha demostrado efectos graves ni permanentes en la salud mental, solo efectos transitorios similares a los de cualquier medicamento convencional, las alteraciones en el ámbito cognitivo generalmente han sido reportadas en adolescentes con uso recreativo, intenso y crónico del cannabis. Actualmente en algunos países está aprobado su uso como medicamento en su forma sintética, pero su uso de forma natural aún se encuentra en estudio.




    El profesor Daniel Delanoë presenta avances de sus investigaciones sobre la violencia educativa y la contribución de las neurociencias. Los estudios epidemiológicos han demostrado un aumento de los trastornos psicológicos y ciertos trastornos físicos en los niños sometidos a violencia física y psicológica educativa. En los últimos años, las neurociencias afectivas y sociales han permitido establecer vínculos causales entre la violencia educativa física y psicológica y los afectados por determinadas estructuras cerebrales implicadas en la memoria, el estrés y el control de la voluntad y las emociones. Los estudios también han demostrado los efectos positivos en estas estructuras de ciertos métodos educativos benévolos en las escuelas. Presentaremos una descripción general de estos resultados.




    En: «Experiencia de dolor crónico en el paciente oncológico. Punto de encuentro entre disciplinas», Valeria Giocondo describe la naturaleza multidimensional de la experiencia del dolor y la importancia de incluir aspectos sociales y culturales en su abordaje.




    A medida que avanzan los tratamientos oncológicos y la sobrevida de los pacientes aumenta, también lo hace la prevalencia del dolor en la población de supervivientes de cáncer, siendo este un problema para la salud pública. Surge entonces la pregunta: ¿Cómo se aborda el dolor en el paciente oncológico? ¿Qué pasa con el dolor crónico en pacientes supervivientes de cáncer y su calidad de vida a futuro?




    El abordaje del paciente con cáncer y especialmente aquel que sufre de dolor por su enfermedad nos obliga a pensar en un abordaje integral, multidimensional y centrado en el paciente. Entendiendo que su experiencia de enfermedad y de dolor son el resultado de una construcción individual y subjetiva ligada íntimamente a su biografía y a su medio sociocultural.




    La experiencia del padecimiento desde la mirada familiar es el tópico desarrollado por la doctorante Norma Guadalupe Ruiz Velazco Sandoval. Ella señala que: La presente investigación se desprende de la experiencia de trabajo con la población de Agua Caliente y San Pedro en el municipio de Poncitlán, Jalisco. La continua convivencia con las personas que padecen la enfermedad renal crónica me llevó a preguntarme lo siguiente: ¿cómo es para ellos la convivencia diaria con la patología? ¿Cómo es la experiencia de tener un familiar enfermo, las complicaciones que esto implica, las estrategias y ajustes que tienen que sortear a lo largo de la batalla contra la enfermedad? Y ¿cómo es la vivencia de gestionar la salud de su familiar a pesar de las carencias económicas y educativas con las que viven día a día? Para responder la pregunta anterior se ha adoptado el método fenomenológico con el objetivo de describir aquella primera impresión que tienen los familiares entrevistados sobre su experiencia del padecimiento, es decir, su «pensar natural» como lo llamaría Husserl. Se presentan los resultados preliminares de este acercamiento, los cuales dan luz y entendimiento en la experiencia del padecer desde la visión de quienes rodean al sujeto con la enfermedad renal.




    En la muerte social por covid-19, Marcos de Noronha señala un fenómeno que ha perjudicado a muchas personas en América Latina. De Noronha explica:




    


    





    Ni Brasil ni México fueron ejemplos de una lucha sensata y eficaz contra la contaminación en esta época de pandemia. ¿Por qué los pacientes psiquiátricos se consideran vulnerables en este contexto y qué significa «contaminación mental» en comparación con la contaminación real por covid-19? Veamos detrás de la escena, cómo la distancia social, al tratar de proteger a la sociedad, la ha debilitado. ¿Por qué hubo diferentes reacciones a la catástrofe y las medidas gubernamentales? ¿Cuál es el papel de la emoción en la comprensión y el comportamiento con respecto a este tema? En la era de la información, ¿cómo se presentaban las noticias y cómo las asimilaba la sociedad?




    


    





    Tienes pues, amable lector, ante ti, una obra que promueve la discusión entre la psiquiatría y las neurociencias propugnando por lograr un nuevo paradigma en nuestras disciplinas. Podemos regocijarnos con estos textos que seguramente dejaran huella en muchas generaciones de profesionales de la salud mental.




    


    


    


    



    




    

      

        5 Secretario general del GLADET y presidente de la coordinación Franco-Latinoamericana de psiquiatría. Sección América Latina.


      


    


  




  

    De la polémica al diálogo: ciencia y humanismo en la psiquiatría contemporánea
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    A lo largo de su historia, la medicina ha conocido altibajos impresionantes en su relación con diversos componentes del entorno colectivo al que supuestamente sirve, comprometiendo, en ocasiones, elementos básicos de su propia identidad. Es pertinente asumir que, en psiquiatría, la disciplina médica más compleja en cuanto a su contenido y a su territorio clínico y heurístico, aquellos conflictos se multiplican en magnitud y severidad. Muchos historiadores y otros estudiosos del tema proponen que en la raíz de esta conflictiva historia se encuentra la también antigua disputa entre ser y quehacer. El ser como declaración de esencia, de identidad, de principios inalienables (Popper, 1959). El quehacer como entidad pragmática, como actividad concreta, productiva y mensurable (Kuhn, 1961). No deja de ser irónico que en sus comienzos la medicina fue un quehacer, un oficio como muchos, gradual y exitosamente absorbido al paso de centurias por otra entidad hoy elevada a niveles casi teológicos: la ciencia y su pariente cercana, la tecnología. En un momento dado de la historia, sin embargo, el ser de la medicina o, mejor, la razón de ser del médico y de la medicina se centraron en palabras y en acciones tales como servicio, ayuda, curación, restauración de una integridad temporalmente fracturada, una fraternidad de orden superior: el ser de la medicina consagró un nombre, humanismo.




    Así, las peripecias de la medicina responden al hoy aparentemente perpetuo conflicto entre ciencia y humanismo. De nada vale que una y otro proclamen respeto mutuo y puentes de comprensión. Ciencia como quehacer que justifica, explica, entiende, predica, propulsa y practica actividades más o menos concretas (diagnóstico, tratamiento) orientadas a objetivos también más o menos concretos (mejoría, curación) (Gross et al., 1996). Humanismo es ser en cuanto se adentra en lo profundo del ente que lo define, del individuo, de la persona, del ser humano para rescatar su esencia y restaurar calidad de vida, propósitos existenciales, el toque de trascendencia (Farrel, 1985) que nos aleja de los ancestros que Darwin descubrió en nuestra ruta evolutiva.




    


    





    DICOTOMÍAS DE LA PSIQUIATRÍA MODERNA




    


    





    El objetivo fundamental de esta presentación es entonces examinar la dicotomía ciencia-humanismo en psiquiatría, desde diversos ángulos y en sus diversas dimensiones. la ciencia tiene un órgano (o sistema) representativo, el cerebro. El humanismo, en psiquiatría, cuenta con una entidad que lo identifica, la mente. La ciencia tiene un grupo de disciplinas claramente delineadas, conceptualmente sofisticadas, pragmáticas en su esencia: las llamadas ciencias básicas, articuladas en una actividad, la investigación, que entraña, en muchos casos, lenguajes complicados, misteriosos y hasta cabalísticos. El humanismo cuenta también con disciplinas orientadas a su reconocimiento y su cultivo, las ciencias sociales, de algún modo orientadas a un escenario colectivo representado por el campo de la salud pública. Su actividad sustancial se da; sin embargo, no en la soledad del laboratorio sino en el abigarrado terreno de la práctica clínica, lidiando con seres humanos de carne y hueso afrontando dolores y angustias singulares e inequívocas.




    Cada uno de estos componentes de ciencia y humanismo tiene a su vez elementos constitutivos o ejemplos concretos que trataré de describir y examinar brevemente a la manera de dicotomías, es decir, contraposiciones que, en algunos casos, pueden parecer abismales, pero, en otros, se insinúan como puentes tendidos quien sabe si por pura curiosidad o con sinceros afanes de diálogo.




    


    





    CEREBRO-MENTE




    


    





    Hace más de treinta años leí un artículo que, prácticamente, calificaba al cerebro de pacientes psiquiátricos como una «máquina malograda», cuya reparación era la clave del retorno a la plena salud mental. Ninguna metáfora describiría mejor la concepción científica más radical de lo que son la psiquiatría y la enfermedad mental. El asiento anatómico o biológico de la patología mental es el cerebro, con su enorme y gigantesca variedad de redes neuronales, neurotransmisores, receptores, circuitos, rutas y patrones metabólicos, áreas especializadas, plasticidad y conexiones (Wittrock et al., 1977). La metáfora contemporánea es, por supuesto, la de una computadora sofisticadísima con influencias a distancia, funcionamiento integrado, autoalimentación, jerarquización funcional y programación automática. Si tal equipo de lujo se malogra en una o varias de sus partes (enfermedad mental), todo el sistema sufre y las consecuencias son devastadoras. La computadora debe, por lo tanto, ser reparada.




    La claridad, la precisión y, algunos dirían, la frialdad de esta concepción agitan a los abogados de un humanismo extremo, aquéllos que han reificado (y tal vez deificado) la mente como base de lo que hace humano a un ser humano. Mente, definida en términos tanto descriptivos como retóricos: una inmensa gama de operaciones afectivas, cognitivas, emocionales, temperamentales, morales y espirituales de origen inmanente, resultado de experiencias de interconexión entre individuo y ambiente, patrimonio de culturas insondables y de exquisitas jornadas intelectuales. La esencial vivencia de la persona cuya salud mental se ha resquebrajado es la del sufrimiento sea este psicológico, moral o físico. El ser humano que siente y sufre no es el robot que la tecnología, hermana menor o hija predilecta de la ciencia, quisiera reparar. El humanismo hace del sufrimiento y sus implicaciones el foco fundamental de su concepción de enfermedad mental, situándolo a veces, sin embargo, en un nivel más bien abstracto o filosófico.




    


    





    CIENCIAS BÁSICAS-CIENCIAS SOCIALES




    


    





    Estas posturas primigenias de ciencia/cerebro y humanismo/mente vis a vis con salud y enfermedad mental, presiden el trabajo y las contribuciones de las disciplinas que les sirven de sustento: las básicas en el caso de la ciencia, las sociales en el del humanismo. El primer par, la primera dicotomía en este campo tiene a la genética como elemento delineador fundamental de la estructura y funcionamiento cerebral, y a la antropología como estudio esencial del hombre y su quehacer mental, emocional y conductual.




    La bioquímica cerebral es probablemente la ciencia básica que no solo hizo posible el avance genético en base a la caracterización de fenotipos sobre los que se volcaron estudios ulteriores de localización y correlatos genotípicos, sino también la que más se benefició con aquellos avances a través de la comprobación de códigos genéticos, de sus efectos funcionales y de la investigación sobre la patogenia, neuro-anatomo-fisiología y manejo farmacológico de las enfermedades mentales (Insel and Quirion, 2005). La contraparte social de la bioquímica es la epidemiología. Una vez más, la sensación de humanidad es más evidente en un estudio «de campo», en la evaluación de prevalencias e incidencias, de cifras reales de patología (o «sufrimiento») en poblaciones reales. Se trata también de encontrar posibles rutas patogénicas en el ámbito socio-cultural, en las realidades ecológicas, en el grado de disponibilidad, accesibilidad y utilización de servicios. Se ha dicho que la epidemiología es la «ciencia básica» de la salud pública (Susser et al., 2006).




    Propulsada por estudios bioquímicos y neurofisiológicos y por un desarrollo poco menos que glorioso de la tecnología óptica y radiológica, apareció la Neuroimagenología, popularmente descrita en sus comienzos como «fotografías del cerebro» y realzada luego por el dinámico y colorido espectáculo de un CAT Scan inmóvil que dio paso más tarde a los PET Scans, SPECTS, o resonancia magnética funcional: el cerebro en acción, la visión inequívoca de lesiones no ya anatómicas sino funcionales, resultado de anomalías bioquímicas previamente descritas (Saferstein, 2019). Desde esta perspectiva, la ciencia básica había hecho posible un acercamiento mayor a la entidad humana del enfermo. Pero, a pesar de ese acercamiento, la Neuroimagenología sigue pagando un tributo básico a la noción científica de la enfermedad mental, al punto de ser llamada la «nueva frenología» por sus detractores más fieros. La «máquina malograda» se hace más accesible, pero ¿ha dejado acaso de ser considerada máquina?




    Dentro de las Ciencias Sociales, es la Neuropsicología la que asume el papel evaluador de realidades clínicas evidentes. Esta disciplina estudia funciones esencialmente mentales llámense ellas atención, concentración, abstracción, memoria, inteligencia, capacidades ejecutivas, discernimiento, destrezas interpersonales (Bustamente y Breinbauer, 2019). El término cognición entraña hoy mucho más que lo que originalmente representaba: conceptos tales como «inteligencia emocional» o aun «terapia cognitivo-conductual» dan una idea de puentes teóricos y prácticos que una auténtica preocupación por el sufrimiento humano traduce en acción y realizaciones. El rol eminentemente clínico de la Neuropsicología es innegable.




    Hay, sin duda, acercamientos. La ciencia básica de mayor impacto clínico ha sido la farmacología —en nuestro caso, la psicofarmacología. Con base en hallazgos resultantes de ensayos protocolizados de viejas y nuevas moléculas, la psicofarmacología todavía responde a una noción cerebrizada de la enfermedad mental, todavía utiliza el lenguaje de neurotransmisores y receptores (léase los últimos avances de la farmacogenómica psiquiátrica [Mrazek, 2010)]) pero se inserta ya en el ámbito clínico y examina respuestas concretas de pacientes concretos a dosis, combinaciones, efectos secundarios y formulaciones farmacoquinéticas y farmacodinámicas. Puede afirmarse que esta disciplina ha medicalizado a la psiquiatría, al tiempo que ha psiquiatrizado (¿es acaso clinificado un mejor neologismo?) a la ciencia.




    La psicoterapia, en sus diversas versiones, ha sido la respuesta más pragmática que las ciencias sociales (o psicosociales) han generado, para certificar su esencia humanista. La relación paciente-terapeuta ha sido objeto de exhaustivos estudios en los cuales se ha situado siempre el interés y el bienestar del paciente como objetivo esencial. La interacción dialógica, la noción igualitaria, el efecto liberador y la búsqueda conjunta de alternativas vitales (Treisman y McHugh, 2012) hacen de la Psicoterapia el ejercicio interhumano que la psicofarmacología, con sus mejores intenciones, jamás podría alcanzar. Por otro lado, en tanto que sustento humanista de la práctica clínica, la Psicoterapia no rehuye el enfoque científico que entraña validar sus resultados, comparándolos aun con los de ensayos psicofarmacológicos (Alarcón y Frank, 2012).




    


    





    INVESTIGACIÓN-PRÁCTICA CLÍNICA




    


    





    Es innegable que Investigación y Clínica son vocablos que andan casi juntos en el lenguaje de académicos y de burócratas, de educadores y políticos. En mi análisis, me refiero a Investigación como «investigación básica», explícitamente ajena y distante del contacto interhumano que constituye la raíz de la Clínica. Aquí también se dan dicotomías en diversos terrenos. La primera es en el área metodológica: eminentemente cuantitativa en el campo de la Investigación y, casi por fuerza, cualitativa en el de la Clínica. Las precisiones genéticas, las fórmulas bioquímicas, la evaluación de neuroimágenes, la caracterización de perfiles farmacológicos requieren, todas, el dato cuantitativo, la unidad de medida que haga posible un test estadístico, las comparaciones que faciliten gráficos, tablas, diagramas, presentaciones computarizadas. En la Clínica, no es que se evite la apreciación cuantitativa de la información; de lo que se trata es que, más allá de eso, la evaluación es cualitativa, contextual al paciente y su realidad y, por lo tanto, mucho más que cifras y correlaciones. La práctica Clínica es, pues, intuitiva, se basa en un relativismo útil y pragmático, para armar en la percepción del clínico la formulación diagnóstica y el esquema terapéutico que se acomoden mejor a la singularidad del paciente. Esta naturaleza intuitiva se contrapone al carácter casi dogmático de la práctica médica «basada en la evidencia», es decir, resultado de una metodología cuantitativa fundamental (Green, 2006).




    El brazo pragmático de la Investigación es la Tecnología. Dicho en otros términos, la Ciencia, sus disciplinas básicas y su metodología cada vez más sofisticada han resultado en la invención de aparatos y equipos de cada vez más impresionante complejidad, la confirmación más elocuente a las críticas del quehacer científico como torremarfilismo a veces arrogante. En neurociencias y en psiquiatría, la Tecnología irrumpe cada vez con mayor convicción y poder. De su lado, la Clínica (que, por cierto, no rehusa usar recursos tecnológicos), ha recurrido a la Informática como su brazo heurístico para la generación de bancos de datos que, en el campo psiquiátrico, se traducen en conocimiento plenamente actualizado sobre atención al paciente, investigación clínica o educación médica (Adam y Aliferis, 2019).




    Finalmente, la Investigación es nomotética, la Clínica es idiográfica. Nomotética entraña números más o menos grandes de probandos o de experimentos que resistan análisis estadísticos más o menos estrictos y resulten en conclusiones generalizables. Por el contrario, la Clínica, dada su naturaleza cualitativa e intuitiva y su proyección social, es idiográfica en el sentido de que, más acá de los grupos, sigue interesada en el paciente individual, no en el caso prínceps a la manera freudiana, sino en el ser sufriente que viene al hospital, al consultorio externo o a la oficina privada en busca de alivio personalizado y singularizado.




    La convergencia de este itinerario ortogonal en el que marcha la moderna psiquiatría clínica se da en muchas áreas. Obviamente, la Investigación Clínica es uno de esos puentes. La relativamente nueva Investigación Interpretativa (o translational research) es un intento deliberado de llevar el conocimiento «del laboratorio a la cabecera del enfermo» para acortar lapsos inaceptables entre descubrimientos nuevos y total aplicabilidad clínica (Meissner et al., 2020). De su lado, los scholars de muchas partes del mundo tienen particular deleite en la invención de nuevas disciplinas, un esfuerzo que imaginamos sincero de tender vías de racionalización y entendimiento. Así, hay por cierto una Epidemiología Genética, como hay también una Antropología Biológica o una Farmacogenomia Psiquiátrica. Incluso, la Terapia Cognitivo-Conductual, elemento creciente en la práctica clínica moderna, aspira a arañar los terrenos de la neurociencia sin dejar de lado su principal cometido pragmático.




    


    





    ITINERARIOS DE LA PSIQUIATRÍA MODERNA




    


    





    Del campo puramente epistemológico o teórico, trasladémonos ahora al de la producción escrita, al de los testimonios de autores entregados con pasión y seriedad a la reflexión y a la actividad intensa de su quehacer. Este es también un ejercicio fascinante porque puede observarse desde la profunda, radical y aun irreconciliable discrepancia hasta la sutil o declarada búsqueda de acercamientos. De la polémica dura y tajante al diálogo esclarecedor y constructivo. Ese fue, tal vez, el anhelado itinerario de mis lecturas.




    


    





    Ramachandran y Gabbard




    V. S. Ramachandran es un neurólogo y neurocientífico nacido en la India, Profesor de Psicología y Neurociencias y Director del Centro para el Estudio de Cerebro y Cognición de la Universidad de California en San Diego y Profesor Adjunto de Biología en el prestigioso Instituto Salk. Dentro de sus muchos honores se incluye el Premio Ramón y Cajal otorgado por la Sociedad Internacional de Neuropsiquiatría. En el año 2004, Ramachandran publicó un libro titulado A brief tour of Human Consciousness que resume sus experiencias y reflexiones en torno a temas de su trabajo científico (e.g., sinestesia, procesos visuales y «miembros-fantasma»), los cuales, dice en el prefacio, «tienen un amplio interés interdisciplinario que, en último término, permiten tender puentes sobre el abismo que separa hoy las “dos culturas” de Snow, las ciencias y las humanidades».




    Ubicándose en el campo experimental y heurístico, Ramachandran (2004) afirma que los síntomas y trastornos psiquiátricos «son menos misteriosos cuando se les observa desde una perspectiva evolutiva o darwiniana» y propone el nombre de «neuropsiquiatría evolutiva» a esta nueva disciplina. Formula luego una espectacular serie de reflexiones, pidiendo disculpas por sonar como gurú de la «Edad Nueva» al afirmar que encuentra «un paralelo curioso» entre su propia idea de que el self es en realidad una ilusión y el principio de la filosofía hindú de que no hay una diferencia esencial entre el Yo y los otros. Explica también el concepto de las «neuronas espejo» jugando roles vitales en la emergencia de «capacidades mentales» tales como empatía, lectura de la mente de otros, evolución del lenguaje y el proceso de «aprendizaje por imitación» que identifica como la base psicofisiológica de transmisión de la cultura. A diferencia de muchos otros científicos, aboga firmemente por el evangelio darwiniano: «No somos ángeles, somos meramente monos sofisticados», e insinúa que, si la raza humana desapareciera, «los orangutanes se harían cargo». Y a pesar de su prédica inicial de búsqueda de diálogo, comienza el capítulo 5 («Neurociencia: La nueva filosofía») de su libro, con esta categórica proclama:




    El estudio de pacientes con trastornos neurológicos…..tiene implicaciones para con las humanidades, la filosofía, incluso la estética y el arte…Los límites entre neurología y psiquiatría se van haciendo crecientemente borrosos y solamente es materia de tiempo antes de que la psiquiatría se convierta simplemente en otra rama de la neurología.




    


    





    Desde los cuarteles de la Mente, escogemos las ideas de Glen Gabbard, eminente psicoanalista, Director de Investigación de la antigua Clínica Menninger, hoy nombre del Departamento de Psiquiatría del Baylor College of Medicine en Houston, Texas, donde es Profesor Principal. Autor de numerosos artículos y libros, uno de los cuales, Psychodynamic Psychiatry in Clinical Practice (Gabbard, 2014) recoge buena parte de sus conceptualizaciones, Gabbard ha tratado de demostrar «la íntima conexión entre factores psicosociales y neurofisiológicos en la etiología y patogenia de los trastornos psiquiátricos». Ha insistido en que «influencias psicológicas resultan en alteraciones permanentes de naturaleza neurobiológica», propone que «trastornos biológicamente basados pueden ser ricos en significados inconscientes» y ha abrazado también el concepto kandeliano de que intervenciones psicoterapéuticas modifican la expresividad genética del individuo (Gabbard, 2006).




    Para Gabbard, «cerebro y mente se han convertido en códigos de diferentes maneras de pensar en torno a los pacientes y a su tratamiento». Señala lúcidamente que debemos empezar a «deconstruir algunas de estas problemáticas dicotomías preservando el marco biopsicosocial de diagnóstico y tratamiento que es esencial para la provisión de intervenciones integrales y efectivas». Y a pesar del lenguaje conciliador y comprensivo, a pesar de que «la teoría de la mente ayuda a tender puentes entre los dominios de cerebro y mente», Gabbard (2014) concluye un revelador párrafo diciendo:




    


    





    Dentro de este modelo conceptual la mente entraña la noción de un mundo subjetivo interno acompañado por el reconocimiento de que otros tienen mundos internos diferentes al nuestro. Este modelo no recurre a un dualismo Cartesiano, pero reconoce que la subjetividad es extraordinariamente compleja e involucra un lenguaje de significados, percepciones, sentimientos, intenciones, creencias y motivaciones que no son fácilmente reducibles a constructos neurocientíficos. Aun cuando el cerebro es una entidad objetiva y observable, la mente de otros se conoce solo a través de una conexión empática. El vocabulario del terapeuta se nutre del léxico de la mente. Crear una mente en el paciente…..requiere el lenguaje de la mente.




    


    





    Llinás y Kleinman




    Rodolfo Llinás, neurocientífico eminente, nacido en Colombia, Jefe del Departamento de Fisiología y Neurociencias de la Escuela de Medicina de la Universidad de Nueva York, especialista en fisiología neuronal, publicó en el 2002, uno de sus mejores libros, titulado en inglés I of the Vortex. From Neurons to Self (Llinás, 2002) ; el libro fue traducido al español un año después y ha conocido hasta el momento 8 reimpresiones. El título de la versión en español es más categórico: El cerebro y el mito del Yo. El papel de las neuronas en el pensamiento y el comportamiento humano (Llinás, 2019). El prólogo es escrito nada menos que por Gabriel García Márquez, el cual dice que tiene en común con Llinás «la desmesura de nuestros propósitos personales» y elogia la inspiración científica del autor, «su inteligencia encarnizada y su certidumbre de que el ser humano terminará por ser de veras el rey de la creación».




    No pretendo por cierto describir en detalle el trabajo de Llinás. Baste decir, para poner en perspectiva su rol en la polémica que, desde una perspectiva evolucionista y, por cierto, monística, cerebro y mente son, para él, eventos inseparables, pero «la mente, o el estado mental, constituye tan solo uno de los grandes estados funcionales generados por el cerebro», todos los cuales son conscientes y generan «imágenes cognitivo senso-motoras, incluyendo la autoconciencia». La subjetividad, nos dice Llinás «es la esencia constitutiva del sistema nervioso. La cognición es proceso «unificador» esencial del cerebro —sistema cerrado—, en el cual el sistema talámico-cortical «unifica los componentes fraccionados tanto de la realidad externa como de la interna en una estructura única, la subjetividad o el «sí mismo» (self)». La subjetividad es, pues, resultado del diálogo entre el tálamo y la corteza y las emociones son «patrones fijos de acción» cuya ejecución «no es motora sino pre-motora». Tras señalar que las mejores caracterizaciones de los estados emocionales puedan que sean los siete pecados capitales y las tres virtudes teologales de la Biblia, Llinás (2002) concluye:
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